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Introducción: 

La Lingüística es la ciencia que estudia el lenguaje 
humano.  

El lenguaje humano, que sirve para transmitir 
mensajes es, primariamente, lenguaje hablado. Para 
hablar articulamos sonidos que nos permiten 
comunicarnos. El estudio de cómo se producen y se 
interpretan los sonidos en una lengua da lugar a la 
Fonética y la Fonología, subcampos de la Lingüística. 



-La Fonética es la ciencia que estudia los sonidos 
del lenguaje. Examina el mecanismo de 
producción de los sonidos del lenguaje y los 
movimientos articulatorios que realiza el hablante 
(Fonética articulatoria). 



Por otra parte, puede centrarse en el estudio de la 
naturaleza física del sonido articulado y de sus 
propiedades fundamentales: duración, intensidad y 
frecuencia (Fonética acústica). 



La aplicación práctica de los conocimientos 
adquiridos a la enseñanza de idiomas constituye la 
Fonética aplicada. Junto al aspecto fonético, el 
estudio de los sonidos del lenguaje incluye el 
examen de cómo esos sonidos se interpretan y 
c o m b i n a n p a r a t r a n s m i t i r m e n s a j e s 
significativos (Fonología).



1 La producción de los sonidos del lenguaje



Vamos a:

-visualizar en acción el mecanismo de producción 
del lenguaje, 

- comprobar cómo es un sistema en el cual cada 
órgano de articulación se ajusta de una posición a 
otra de forma muy rápida y precisa, y siempre en 
sincronía con la actuación del resto del sistema 
lingüístico.

-los movimientos para producir un sonido articulado 
no son espontáneos y automáticos.




1-Se recibe un impulso para comprimir el 
DIAFRAGMA contra los pulmones.


2- se inicia la actividad de la laringe y de las 
cuerdas vocales.


3- comenzarán los movimientos articulatorios 
supraglotales que producirán los sonidos 
característicos de cada lengua.



1.1. El aparato fonador 



A) La masa de aire como constituyente del sonido 
articulado



• la producción del lenguaje comienza por:


1. Un movimiento de compresión del diafragma sobre 
los pulmones, los cuales, al resultar comprimidos, 
expulsan el aire hacia fuera a través de los tubos 
bronquiales y de la tráquea.


2. La masa de aire expulsada desde los pulmones puede 
utilizarse para la producción del sonido articulado.







B) La acción de la válvula laríngea sobre la masa de aire. 
Papel de las cuerdas vocales: volumen y tono

• Como hemos visto anteriormente, el aire, empujado 
desde los pulmones, pasa a través de la tráquea y llega 
con mayor o menor fuerza (presión) a una primera válvula: 
la laringe. 











C) Transformación de la onda sonora en las cavidades 
supraglóticas: oral y nasal. Papel distribuidor del velo del 

paladar

• Una vez que la onda sonora ha traspasado la glotis, llega con su tono 
fundamental y sus armónicos a las cavidadades llamadas 
supraglóticas: 


• cavidad oral, cavidad nasal o ambas. 


• La intensidad del sonido articulado depende de la fuerza con que se 
expulsa el aire desde los pulmones a través de la laringe. 


• La mayor presión sobre la laringe del aire espirado produce una mayor 
amplitud en las vibraciones de las cuerdas vocales y, como 
consecuencia, el sonido tiene más intensidad. La intensidad se 
percibe subjetivamente como volumen. 


• Por tanto, la laringe funciona también como válvula que controla el 
intensidad o volumen del sonido.





• El aire espirado, tras pasar la corriente de aire 
por la laringe, entra en la faringe laríngea.


• Desde ella, a la faringe oral. 


• De allí el aire pasará a la cavidad oral, a la 
cavidad nasal o a ambas. 



• Es el velo del paladar el que determina el paso del aire a 
una u otra cavidad supraglótica, al adoptar una de tres 
posibles posiciones: 


a) adherido a la pared de la faringe.


b) separado de la pared faríngea.


c) en una posición intermedia.





• De esta forma, por la acción del velo del paladar, los 
sonidos se clasifican en orales, nasales.





• D) El papel de la cavidad bucal como caja de 
resonancia. Órganos fijos y móviles

• Si la corriente de aire pasa a la cavidad oral, se 
encontrará en ella con varios órganos articulatorios–
labios, lengua–que funcionarán de nuevo como válvulas, 
afectando a la producción de los sonidos mediante su 
interacción con la corriente de aire espirada.





• Para llevar a cabo una adecuada descripción articulatoria 
de los sonidos del lenguaje y ser consciente de los 
movimientos articulatorios realizados al hablar, es 
necesario distinguir con precisión las distintas partes de 
la cavidad bucal. 









2 La sílaba 

2.1. La lengua como sistema de comunicación 
•





2.2. Formación y componentes de una sílaba 



Recapitulando, puede decirse que en la sílaba se cumple 
siempre la trayectoria:  

MÍNIMO-MÁXIMO-MÍNIMO 

De modo que la apertura de los órganos de articulación, la fuerza 
empleada en la espiración, la tensión muscular y articulatoria, la 
sonoridad y la perceptibilidad del sonido 

–Aumentan gradualmente en los fonemas que preceden al 
núcleo. 
–Llegan a su máximo en la fase nuclear o central de la sílaba.  
–Descienden de nuevo gradualmente en la última fase hasta 
llegar a un mínimo.



LAS VOCALES



Hemos visto cómo todos los sonidos que el hombre emite 
para comunicarse se producen al expulsar el aire de los 
pulmones, pasar éste a través de la laringe y, por último, 
espirarse por la nariz o por la boca.




Sonidos vocálicos y 
sonidos consonánticos

• Básicamente el ser humano emite dos tipos de sonidos 
articulados: vocálicos y consonánticos. 


• Estos dos tipos de sonidos se distinguen por una 
diferencia fundamental entre ellos. En los sonidos 
vocálicos, el aire sale por la boca libremente, sin 
encontrar ningún obstáculo u obstrucción a su paso por 
la cavidad bucal. 


• Por ejemplo, al emitir el sonido /a/ una vez superada la 
válvula laríngea, el aire fluye libremente hacia el exterior 
sin encontrar obstáculo alguno.



• En cambio, en el caso de los sonidos consonánticos, el aire 
encuentra un obstáculo–alguna válvula cerrada–a nivel 
supralaríngeo que le impide o dificulta la salida. 


• Por ejemplo, al emitir el sonido /p/, la salida del aire al principio 
se ve impedida por la cerrazón de los labios, que sólo en un 
segundo momento se abrirán para permitir su salida. 


• La diferencia de presión del aire dentro y fuera de la cavidad 
bucal hará que se produzca una pequeña explosión, sonido 
característico del fonema /p/. 


• Otro ejemplo sería el fonema /f/, en el que el aire tendrá que 
salir por las rendijas que dejan los dientes, al estar éstos 
obstaculizando su paso apoyados en el labio inferior.



Sonoridad y tono
• Las vocales son sonidos articulados sonoros, esto es, sonidos en los que 

las cuerdas vocales situadas en la laringe“vibran”,es decir, se abren y 
cierran interrumpiendo el paso del aire procedente de los pulmones y 
produciendo así la fonación o emisión de la voz. 


• La laringe se mueve por la presión diferencial del aire que hay por debajo y 
por encima de ella, y por la acción sobre ella de los músculos laríngeos. 


• Durante la fonación, las cuerdas vocales situadas en la laringe empiezan a 
vibrar al tensarse, abriéndose y cerrándose de forma cuasi periódica, 
permitiendo pasar el aire de forma intermitente por la apertura dejada entre 
ellas. 


• Hemos mencionado cómo la frecuencia con que se abren o cierran 
determina la frecuencia fundamental del sonido producido. La 
interpretación perceptual de esa frecuencia fundamental es el tono.





• La vibración de las cuerdas vocales es un fenómeno que 
ocurre en la producción de todas las vocales, pero no en 
la creación de todas las consonantes. 


• Algunos sonidos consonánticos son sordos (/p/ es sorda), 
es decir, se crean sin que las cuerdas vocales vibren y, por 
tanto, sin voz. 


• Aunque es en la producción de los sonidos vocálicos 
cuando las cuerdas vocales vibran–al paso del aire–con la 
mayor frecuencia de vibraciones por unidad de tiempo, 
también vibran para producir algunas consonantes, dando 
lugar a consonantes sonoras (/b/ es sonora), que por tanto 
comparten con las vocales el rasgo de sonoridad.



Timbre vocálico y 
resonador supralaríngeo

• Las vocales son fonemas sonoros que se distinguen entre 
sí por su timbre o cualidad vocálica. 


• Como hemos visto, la actividad de la laringe es 
responsable del tono de la voz. 


• Sin embargo, el timbre vocálico es un rasgo distinto e 
independiente del tono, pues podemos hablar en el 
mismo tono y con la misma intensidad y todavía distinguir 
las vocales por su cualidad o timbre.



• El origen del timbre vocálico hay que buscarlo 
principalmente en los cambios que ocurren a nivel de los 
conductos supralaríngeos.


• Específicamente a nivel de la caja de resonancia bucal, 
que, adoptando diversas formas y capacidad, potencia 
determinados armónicos y apaga otros.



Gestos articulatorios y 
vocales españolas

• El español presenta un sistema vocálico sencillo y nítido, 
con cinco sonidos vocá- licos orales: /a, e, i, o, u/. 


• Aunque la fonética actual haya apuntado a la existencia de 
ciertas variantes de esos sonidos vocálicos fundamentales 
por razones dialectales o de ambiente fonético circundante, 
no teniendo tales variantes valor fonológico o significativo 
(e, o más cerradas, por ejemplo), y siendo éste un texto 
dirigido a asimilar la pronunciación del español estándar, 
nos limitaremos a la consideración tradicional de los cinco 
sonidos vocálicos, tal como aparecen en la conciencia 
lingüística de los hablantes de la lengua española.



• Las diferencias de timbre entre las distintas vocales 
dependen, como ya hemos apuntado, de: 


–El resonador faríngeo. 


–La mayor o menor apertura de la boca como cámara 
de resonancia. 


–El cambio de posición de la lengua, la mandíbula 
inferior y los labios.





Para facilitar la descripción de las vocales y los movimientos 
articulatorios de su producción, los lingüistas representan la 
cavidad bucal con el llamado triángulo vocálico. 




• El triángulo vocálico sirve así para representar, de forma 
esquemática, las posiciones articulatorias en que se 
produce cada sonido vocálico, desde la vocal frontal alta, 
pasando por la central baja, hasta la posterior alta. 


• Hemos dicho que las disposiciones de la mandíbula 
inferior, los labios y la lengua son decisivas en la 
articulación de cada vocal. 



Parámetros posicionales en 
la constitución de las vocales
• Como la producción de cada vocal se realiza en función de varios 

acontecimientos fundamentales, las vocales se describen en términos de 
la posición que adoptan los órganos de articulación para producir sus 
timbres característicos. 


• En este sentido, se consideran varios parámetros: 


–Mayor o menor elevación de la lengua en un plano vertical. 


–Posición hacia delante o hacia atrás de la lengua en relación a un eje 
central. 


–Mayor o menor apertura de la boca. 


–Posición de los labios.



• Los términos anterior, posterior, alta y baja indican una 
articulación vocálica en la que la lengua se adelanta, se 
retrae, se levanta o se baja, respectivamente. 


• Al mismo tiempo, como la elevación o descenso de la 
lengua suele ir acompañado de la elevación o descenso 
de la mandíbula, a veces las vocales altas o bajas se 
denominan también vocales cerradas o abiertas.



Mayor o menor elevación de 
la lengua en un plano vertical. 
• Considerando este aspecto, las vocales españolas se 

clasifican como vocales bajas, medias y altas. 


1. Vocal baja es aquella que se produce estando la lengua 
en su posición más baja: es el caso de la vocal 
española  /a/. 


2. Vocales medias son las que se producen con la lengua en 
una posición intermedia en cuanto a su altura: /e/ y    /o/. 


3. Vocales altas son las que se emiten estando la lengua 
mucho más elevada y cerca del paladar: /i/ y /u/.



Posición más adelantada o más hacia 
atrás de la lengua en relación a un eje 

central 

• En relación a este aspecto, para la pronunciación de la /a/ 
española la lengua está en una posición neutra, ni 
adelantada ni atrasada, lo cual lleva a caracterizarla como 
una vocal central. 


• En cambio, en la producción de las vocales /e/ e /i/, la 
lengua avanza hacia delante en dirección a los dientes, lo 
que lleva a designar estas vocales como vocales anteriores. 


• Mientras que en la producción de las vocales /o/ y /u/ la 
lengua se desplaza hacia atrás, lo cual explica que se las 
caracterice como vocales posteriores.
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Las consonantes en 
general



LAS CONSONANTES 


• Durante la producción de las consonantes, la salida del 
aire de los pulmones es interrumpida o modificada por 
algún órgano situado en la faringe–cuerdas vocales–, en 
la cavidad bucal–lengua, labios, velo del paladar–. 


• Tales modificaciones son características de cada fonema 
y se conocen con el nombre general de articulación. 


• Existe una correlación entre la articulación, es decir, entre 
el comportamiento de esos órganos que actúan a modo 
de válvulas, y los sonidos consonánticos resultantes.





PARÁMETROS CONSTITUTIVOS DE LAS CONSONANTES  

• Durante la producción de los sonidos consonánticos, la 
salida del aire desde los pulmones es pues interrumpida o 
modificada por algún órgano de articulación de la cavidad 
bucal que actúa entonces a modo de válvula. 


• Tal interrupción o modificación en la salida del aire es 
precisamente la que da lugar a los sonidos consonánticos.


• Pues no se produciría sonido alguno si el aire espirado 
saliera desde los pulmones libremente, es decir, sin sufrir 
un cambio de presión ocasionado por la aparición de un 
obstáculo.





Las consonantes según el 
punto de articulación 

• Punto o lugar de articulación es la zona donde se realiza el 
contacto entre los diversos órganos articulatorios para 
interrumpir o modificar la salida del aire. 


• O, lo que es lo mismo, es el punto de la trayectoria bucal en el 
que ocurre la obstrucción que impide o dificulta la salida del aire 
espirado.


• Los diferentes puntos donde ocurre la obstrucción que impide o 
modifica la salida del aire se localizan de delante a atrás en el 
conducto oral. 


• En español hay 8 puntos de articulación: bilabial, labiodental, 
dental, interdental, alveolar, alveopalatal, palatal y velar.

















Las consonantes según el 
modo de articulación 

• El concepto de modo de articulación se refiere al 
procedimiento y grado de cerrazón u obstrucción que 
encuentra el aire al salir. 


• Dependiendo de cuál sea el modo de articulación, el aire 
espirado saldrá de una manera u otra. 


• Teniendo en cuenta este aspecto, las consonantes se 
dividen en: oclusivas, fricativas, africadas, nasales, 
laterales y vibrantes.



OCLUSIVAS

• Las consonantes oclusivas son sonidos orales en los que, en 
algún momento de la salida del aire, éste encuentra su paso 
totalmente obstaculizado por haberse producido una oclusión o 
cierre total. 


• La oclusión es resultado de la creación de una barrera por los 
órganos de articulación participantes, que en algunos casos son 
los labios (bilabiales: [b, p]), en otros los dientes y el ápice de 
la lengua (dentales: [t, d]) y en otros el posdorso de la lengua y 
el velo del paladar (velares: [k]). 


• En un segundo momento los órganos se separan y sale el aire 
con mayor o menor fuerza, produciendo el sonido 
consonántico correspondiente.



FRICATIVAS
• El aire sale al exterior de forma continua, pero sólo por pequeños 

resquicios que dejan los órganos de articulación. 


• Se produce un estrechamiento del canal bucal que dificulta la salida del 
aire, sin llegar a producirse una cerrazón total resultado de la posición de 
los órganos de articulación. 


• Estamos entonces ante las consonantes fricativas, en las que el aire sale 
a través de la cavidad bucal pero por un estrecho conducto, por lo cual 
el aire que sale produce una“fricción”, un roce que caracteriza el 
respectivo sonido consonántico. 


• En español son fricativas las consonantes [f], [θ], [s], [x], [γ], [β], [δ] e [y] 
como en fino, zeta, soso, jamón, agua, haba todo y ya. Como en su 
producción el aire fluye sin interrupción, se llaman también continuas.





AFRICADAS

• Las africadas son resultado de la combinación de una 
fase oclusiva y una fase fricativa. 


• Al principio el paso del aire se encuentra impedido, 
mientras que en un segundo momento el aire puede salir 
pero por una apertura estrecha, lo que produce fricción. 


• En español, el sonido africado más común es el de [c], 
como en muchacho, aunque también es en ocasiones 
africado [y] como la primera /y/ de yoyó.





NASALES
• En las consonantes nasales, la resonancia se crea en la 

cavidad nasal en vez de en la cavidad oral. 


• En la articulación de consonantes como [m], [n] y [ñ], el aire 
que sale de los pulmones encuenta cerrado el paso por la 
boca y termina expulsándose por la cavidad nasal. 


• El velo del paladar desciende, quedando separado de la 
pared de la faringe y permitiendo así la salida del aire por la 
nariz. 


• Obsérvese que en palabras como mamá, nene y ñoño 
expulsamos el aire por la nariz.





LATERALES
• Para articular una consonante lateral, como por ejemplo [l] 

de lado, la lengua toca firmemente el punto de articulación 
(en este caso los alvéolos), pero no bloquea totalmente el 
paso del aire, que puede aún escapar por los lados de la 
lengua, de ahí que reciban el nombre de laterales. 


• Por tanto, la salida del aire no se interrumpe pero se 
dificulta, en el sentido que el aire espirado sólo puede salir 
por los espacios libres que quedan a los lados de la 
lengua. 


• Es también lateral la [λ], como en llama, lluvia o llorar.





VIBRANTES
• Para producir una consonante vibrante, como el fonema 

inicial de la palabra rojo, el contacto de la punta de la 
lengua con los alvéolos es también firme pero no 
continuo, pues la lengua bate repetidamente la región 
alveolar, permitiendo el paso del aire de modo 
intermitente, de manera que, cortando de forma 
intermitente el paso del aire, origina un sonido de tipo 
vibratorio. 


• En español hay una consonante vibrante simple, en la que 
la lengua vibra una sola vez, la [r], y una vibrante múltiple, 
[r], en que la lengua vibra entre tres y cinco veces. 



• Algunos autores clasifican algunas consonantes en 
grupos más amplios. Las oclusivas, fricativas y africadas 
se agrupan como obstruyentes. Las nasales, laterales, 
vibrantes y semiconsonantes se conocen como sonantes. 
Las laterales y vibrantes se agrupan como consonantes 
líquidas.





LAS CONSONANTES 
SEGÚN LA SONORIDAD

• El último parámetro definitorio de los sonidos consonánticos es la 
sonoridad. 


• Algunas consonantes son sonoras [+son], es decir, tienen voz. 


• Desde el punto de vista de su producción, este rasgo supone que el aire 
espirado que sale por la tráquea encuentra la glotis cerrada. 


• La presión que el aire acumulado ejerce sobre la glotis la hace abrirse, 
provocando la vibración de las cuerdas vocales. 


• En cambio, durante la producción de otras consonantes, el aire espirado 
encuentra el paso expedito por estar la glotis abierta. 


• Sin un cambio en la presión del aire, las cuerdas vocales no vibran y se 
producen consonantes sordas [–son].



• Mientras que para las vocales el rasgo de sonoridad es 
redundante, al ser todas las vocales sonoras, en cambio 
para las consonantes no lo es. 


• La sonoridad es un rasgo distintivo en el caso de los 
sonidos consonánticos, es decir, es un rasgo que sirve 
para distinguir unos sonidos de otros. 


• Así, muchos pares de consonantes comparten el mismo 
punto y modo de articulación, pero difieren por el rasgo 
sonoridad. Por ejemplo, p/b, k/g. 


• El primer miembro de cada par es sordo, mientras que el 
segundo es sonoro.



• Como ocurría con las vocales, la sonoridad de las 
consonantes puede percibirse tocando con la mano la 
zona de la faringe: cuando hay vibración de las cuerdas 
vocales, ésta se nota fácilmente. 


• Pronúnciese, por ejemplo, [p] y luego [b], tocando al 
mismo tiempo la faringe: se percibirá que en [b] las 
cuerdas vocales vibran.





• Aunque en general el grado de tensión con que se 
articulan las consonantes varía dependiendo de si se 
encuentran en una sílaba con acento de intensidad o en 
una sílaba átona.


• Y dependiendo de la posición explosiva o implosiva de la 
consonante dentro de la sílaba, puede afirmarse que las 
consonantes sordas se articulan con más tensión 
muscular, ejerciendo el aire más presión, y con más 
brevedad que las consonantes sonoras. 



CONCLUSIÓN
• Los parámetros que constituyen y definen los sonidos 

consonánticos son tres: 


a) punto de articulación, 


b) modo de articulación,  


c) sonoridad. 


• Estos tres aspectos permiten diversas posibilidades 
combinatorias que generan los diversos sonidos 
consonánticos del español [f], [p], [l], etc. 



• En ocasiones un sonido consonántico difiere de otro sólo 
en un rasgo (por ejemplo, sonoridad/no sonoridad). 


• En otros casos, una consonante presenta respecto a 
otras dos o tres rasgos diferenciadores: por ejemplo, [θ] 
es una consonante fricativa interdental-sorda, mientras 
que [n] es una consonante nasal-dental-sonora. 


• La caracterización de los distintos sonidos consonánticos 
se lleva a cabo así, de manera precisa y científica, 
mediante la referencia a los rasgos aquí presentados.



LAS SEMICOSONANTES

• las semiconsonantes son unos sonidos a caballo entre 
los sonidos vocálicos y consonánticos. 


• Las semiconsonantes están estrechamente relacionadas 
con las semivocales [iª, uª], en el sentido de que a veces 
las semivocales se consonantizan en ciertas posiciones, 
por ejemplo a principio de palabra o de sílaba: yeso, 
yema, yate.



FONÉTICA Y 
FONOLOGÍA 

FONEMAS Y ALÓFONOS



• La Fonética y Fonología dos aspectos estrechamente 
relacionados: 


A. La Fonética estudia la realización acústica y 
articulatoria de los sonidos. 


B. La Fonología estudia los fonemas, es decir, los 
sonidos en cuanto portadores de un valor 
significativo diferenciado. 



• Fonética y Fonología son en realidad dos aspectos 
inseparables, porque si el lenguaje supone una actividad 
articulatoria de carácter físico, conlleva también de modo 
eminente una asignación de significado, que hace a los 
sonidos vehículos aptos para transmitir conceptos. 


• Los sonidos del lenguaje llevan así aparejada la carga 
semántica adjudicada a ellos en cada lengua. 


• No se reducen a meros fenómenos acústicos, sino que la 
adjudicación de“significado”, los convierte en signos, 
entidades que“señalan”algo distinto de sí mismos.



• Si la articulación es el dominio de la Fonética, el 
“significado” pertenece específicamente al campo de la 
Fonología. 


• El concepto central de la Fonología es el fonema. Es 
decir, el sonido articulado en cuanto portador de un valor 
significativo diferenciado.



Nivel fonológico y nivel 
fonético

• La Fonética tiene un carácter fundamentalmente 
articulatorio, mientras que la Fonología es eminentemente 
significativa. 


• Sin embargo, las fronteras entre ambos aspectos de esta 
rama de la Lingüística no son nítidas y uniformes, y 
además son muy variadas y diversas entre las distintas 
lenguas. 


• Para entenderlos mejor se debe asimilar los conceptos de 
fonema y alófono.



• Fonema es la realización abstracta de uno o varios 
sonidos portadores de un significado. 


• Alófono es la realización articulatoria concreta de los 
fonemas sin influencia en el significado.



• Un sonido tiene valor fonológico cuando su presencia o 
sustitución supone un cambio de significado, un cambio 
de palabra o concepto. 


• Por ejemplo, en español, los sonidos /p/ y /n/ son 
fonemas, tienen valor significativo diverso, como puede 
verse en las palabras nena y pena. 


• Articular [n] en vez de [p] cambia el significado. El cambio 
de sonido apareja un cambio de concepto. 


• Se puede decir entonces que un fonema es “la unidad 
mímina que cambia el significado de una palabra”. 



• Por el contrario, un sonido es un alófono cuando su 
aparición no altera el significado de una palabra.


• Por ejemplo, se puede pronunciar jamás como [xamás] o 
como [hamás], pero en español ambas articulaciones 
transmiten el mismo significado. 


• Esto quiere decir que el hablante de una lengua tolera un 
determinado grado de variabilidad en la pronunciación de 
cada fonema.



• Para entender estos dos conceptos ayuda mucho la 
analogía con los colores. 


• Varias personas pueden coincidir en elegir todas el color 
amarillo para pintar su casa. Sin embargo, cuando se ven 
las casas concretas, uno se da cuenta de que no todas 
tienen el mismo“amarillo”, todas son“amarillas”pero cada 
una tiene un“amarillo distinto”o, mejor dicho, realizan el 
color amarillo de un modo diferente. 


• Son diversas realizaciones concretas de colores que 
conceptualizamos como “amarillo”, al interpretarlas todas 
como miembros de una misma “gama”.



• El fonema es como el “amarillo”: una realización abstracta 
de uno o varios sonidos portadores de un significado. 


• Realización abstracta significa que el fonema es una 
idealización, no existe necesariamente como un único 
monolítico sonido concreto. 


• En el mundo real no hay un único sonido /b/, un único 
sonido /s/, un único sonido /d/. 


• Todos ellos pueden pronunciarse con matices diversos. 
Mientras ese matiz no cambie el significado, estamos en 
presencia de un alófono dentro del mismo fonema.



• Volviendo al terreno de los sonidos del lenguaje, en 
español /b/, /d/ y /g/ son fonemas. Pero /b/, /d/ y /g/ no 
se articulan siempre de igual manera. 


• Así, en la palabra bebo observamos dos modos de 
articular el fonema /b/: en la primera sílaba, /b/ presenta 
un modo de articulación oclusivo, [beβo], mientras que 
en la segunda sílaba /b/ se articula de modo fricativo, 
[beβo]. 


• Luego el fonema /b/ presenta en bebo dos alófonos o 
realizaciones articulatorias diversas.



• El término alófono se emplea precisamente para referirse 
a la descripción del específico modo y punto de 
articulación de un sonido. 


• El fonema será entonces una “agrupación abstracta”, una 
“interpretación” de sonidos que no son necesariamente 
idénticos, ni en sus características articulatorias ni en sus 
características acústicas, pero interpretan y conceptúan 
como de idéntico sentido.





• Por tanto, debemos decir que al pronunciar una palabra 
no articulamos fonemas, sino alófonos, los cuales 
siempre pertenecen a un determinado fonema. 


• Consideremos, por ejemplo, los fonemas /b/, /d/ y /g/ del 
español:



• En la siguiente figura se representan los fonemas en la columna 
de la izquierda. Un cambio o sustitución de un sonido por otro da 
como resultado un cambio de significado. 


• En la columna de la derecha se representan los alófonos. Aquí la 
sustitución de un sonido por otro no conlleva cambio de 
significado.



Los sonidos del lenguaje y 
la transcripción fonética

• A veces los hablantes de un idioma relacionan tanto la 
lengua hablada con la escrita que les es difícil pensar en 
términos de sonidos. 


• Por ello, no es infrecuente que asocien los sonidos de su 
lengua con su ortografía, es decir, con los signos gráficos 
que constituyen las letras del alfabeto ortográfico.



• La lengua escrita es reflejo del habla, pero incluso en idiomas como el 
español no hay una total correspondencia entre ortografía y pronunciación 
porque hay letras del alfabeto que representan más de un sonido y, a la 
inversa, hay sonidos que se representan con más de una letra. 


• Por ejemplo, en español la letra d representa los sonidos [d] y [δ], y el 
sonido /k/ se representa con las letras k, qu, o con la letra c en las 
combinaciones ca, co, cu. 


• También hay algunas letras que no representan ningún sonido, por ejemplo 
la letra h. Y ello a pesar de que el español en general, y especifícamente el 
castellano, es posiblemente la lengua occidental que posee la escritura 
más “fonética”, es decir, la lengua en la que la correspondencia entre 
escritura y pronunciación es hoy por hoy mayor. 


• La disparidad entre pronunciación y ortografía del español es escasa si se 
compara por ejemplo con lenguas como el inglés, cuyo alfabeto tiene 26 
letras para representar más de 40 sonidos diferentes.



• Es claro pues que la escritura no refleja al 100% la 
pronunciación, por lo que se impone la necesidad de un 
alfabeto fonético, un sistema alfabético en el cual cada 
símbolo fonético represente exactamente un único 
sonido. 


• Muchos de los signos de ese alfabeto son las mismas 
letras empleadas en la escritura. 


• Otros signos, en cambio, son diferentes, haciéndose 
amplio uso de letras del alfabeto griego y de variados 
símbolos diacríticos.



• Existen realmente dos niveles de transcripción de los 
sonidos de una lengua: un nivel fonológico y un nivel 
fonético. 


• El nivel fonológico se representa entre barras / /.


• Por ejemplo, los símbolos /p/, /a/ y /g/ no representan 
letras, sino fonemas, de tal forma que la palabra paga se 
representa fonológicamente como /pága/.



• Sin embargo, hemos visto que un fonema puede 
articularse de formas variadas. 


• Esas posibles variantes en la pronunciación de un fonema 
(alófonos) se representan entre cochetes [ ]. 


• Este nivel es el nivel fonético. En la representación 
fonética se incluye el acento ortográfico que indica cuál 
es la sílaba acentuada de cada palabra. 


• Por eso, aunque siguiendo las reglas ortográficas del 
español, el acento de palabras como paga no sería 
gráfico y no aparecería en la escritura, se incluye sin 
embargo en su representación fonética [páγa].



• A continuación se incluye el alfabeto fonético que usamos 
en este texto para el castellano y el español americano 
más general (nótese que se representan fonemas y sus 
posibles versiones, los alófonos). 


• Los ejemplos de las últimas columnas muestran las 
posiciones en las que cada fonema puede aparecer en 
español: inicial (principio de palabra), media (posición 
medial) y posición final (final de sílaba y final de palabra):











La variación alofónica 



CONCEPTO DE PAR 
MÍNIMO

• En fonética se llama “par mínimo” a aquellos pares de 
palabras que pueden considerarse un test válido para 
comprobar si un determinado sonido tiene carácter de 
fonema o alófono. 


• Su característica esencial es que los dos componentes 
del par sólo difieren en un sonido, y es ese sonido el que 
causa la diferencia significativa entre los dos términos.


• Consecuentemente se puede también definir “par 
mínimo” como dos palabras que se diferencian 
únicamente en un fonema.



A continuación se incluyen algunos ejemplos de pares 
mínimos en español:






Alófonos en variación libre y 
alternancia condicionada

• Hemos visto cómo todo fonema se realiza en al menos un 
alófono y muy frecuentemente en más de uno. 


• En el caso de fonemas multialófono conviene precisar si 
hay alguna regla que gobierne la elección de uno u otro 
alófono. 


• La respuesta es que en algunos casos hay libertad 
(variación libre), mientras en otros determinados 
condicionamientos previenen la absoluta opcionalidad.



– Variación libre:  

La elección de uno de sus legítimos alófonos para representar un 
fonema es libre o arbitraria cuando no hay condicionamientos de 
tipo coarticulatorio. Así, libremente podemos articular amar con [r] 
simple o con [r] vibrante múltiple. 


– Alternancia condicionada: 

 En otras circunstancias de determinados contextos articularios, la 
selección de un alófono sobre los otros posibles del fonema no 
es“libre”porque viene “condicionada” por el ambiente fonético que 
rodea al sonido en cuestión en la cadena hablada. Se dice 
entonces que los alófonos están en distribución complementaria. 




– Distribución complementaria: 

Dos alófonos están en distribución complementaria cuando 
ocurren en contextos que se excluyen mutuamente.



• En definitiva, entre la diversas posibilidades de 
articulación de un fonema, el mecanismo articulatorio 
“nos fuerza” a elegir aquel alófono “que hace más fácil la 
transición” a la articulación del segmento que le sigue 
(caso más común) o más fácil el movimiento desde el que 
le precede (condicionamiento menos frecuente en espa- 
ñol). 


• Este fenómeno de influencias articulatorias por parte de 
segmentos adyacentes es conocido como coarticulación.



• Gran parte de esa “facilidad” viene dada por la posición 
de los órganos articulatorios. 


• De alguna manera, en la articulación de un determinado 
sonido, los órganos articulatorios ya están preparándose 
para la producción del sonido siguiente o vienen 
condicionados por la posición adoptada para proferir el 
sonido anterior.



• En la palabra cuento, el sonido [n] adquiere el mismo 
punto de articulación de la consonante siguiente [t], 
pasando a pronunciarse con un punto de articulación 
dental, en vez del suyo característico que es alveolar. 


• Es decir, el carácter dental de /t/ determina la elección del 
alófono dental de 





Asimilación regresiva y 
asimilación progresiva

• Hemos visto cómo la presencia de los segmentos anterior 
o precedente decide la elección de un determinado 
alófono entre los posibles de un fonema.


• Esa influencia de segmentos próximos (coarticulación) es 
fuente de varios fenómenos asimilatorios en los que uno o 
más rasgos del sonido afectado cambian para acercarse 
más a las características del sonido siguiente o 
precedente.


•  Existen dos tipos de asimilación: asimilación regresiva y 
asimilación progresiva.







• En español, los fenómenos asimilatorios ocurren tanto en 
el interior de palabra como entre palabras, siempre que 
se den las condiciones requeridas. 


• Por ejemplo, tanto la /n/ medial de la palabra tengo, 
como la /n/ en posición final de palabra en la secuencia 
un gato adquieren un punto de articulación velar como 
resultado de la asimilación de ambas al punto de 
articulación de la consonante siguiente, velar en /g/.



Otros conceptos relacionados 
con alófonos y fonemas 

A) Reglas fonotácticas  

• Las reglas que determinan qué sonidos de una lengua se 
combinan con otros se llaman reglas fonotácticas. 


• Cada lengua tiene sus reglas y patrones propios que 
permiten ciertas secuencias de fonemas, como vimos en 
español al estudiar los posibles grupos consonánticos. 


• Así, en español es posible una palabra como monarda, 
aunque no exista en esta lengua. No sería posible una 
hipotética palabra como fitsz.



B) La distribución fonológica 

•  Se entiende por distribución las posibles posiciones que un fonema puede ocupar 
en la cadena fónica de una lengua con respecto a la sílaba y con respecto a la 
palabra. 


–Tomando como unidad fonética la sílaba, las posibles posiciones son: 


a) Posición prenuclear o explosiva 


b) Posición nuclear 


c) Posición postnuclear o implosiva 


Por ejemplo, en la sílaba cons- de la palabra construcción, el sonido /k/ está 
en posición prenuclear o explosiva (cons-); la vocal /o/, en posición nuclear 
(cons-); y los sonidos /ns/ están en posición postnuclear o implosiva (cons ). 




–Respecto a la palabra, las posiciones en que puede 
encontrarse un fonema o grupo de fonemas son: 


a) A principio de palabra (como /k/ de cons- en 
construc-ción) 


b) En mitad de palabra (como /k/ de truc- en cons-truc-
ción);  

c) A final de palabra (como /n/ de ción en cons-truc-
ción).





Fonemas oclusivos: 
oclusivo bilabial sordo /

p/



• Los capítulos que siguen se dedican al estudio de cada 
una de las consonantes españolas. 


• Su secuencia y orden se han establecido en base al 
modo de articulación: oclusivas, africadas, fricativas, 
nasales, laterales y vibrantes.



Los fonemas oclusivos en 
general 

• Las consonantes oclusivas se producen cuando en la 
cavidad bucal los órganos articulatorios momentáneamente 
“ocluyen” o cierran la salida a la corriente de aire que viene 
desde los pulmones.


• Como su nombre indica, en las oclusivas, el cierre que el 
contacto de los órganos articulatorios crea es completo.


•  Al cesar tal contacto, la presión del aire acumulado detrás 
del punto de articulación produce una cierta explosión.


•  Por esta razón, las consonantes oclusivas se conocen 
también como“plosivas”.



• Las oclusivas según la posición de vibración o reposo 
de las cuerdas vocales pueden ser: 


–Consonantes oclusivas sordas: /p, t, k/. 


–Consonantes oclusivas sonoras: /b, d, g/.



• Las oclusivas según el punto de articulación con que se 
pronuncian pueden clasificarse en: 


–Consonantes oclusivas bilabiales: /b, p/. 


–Consonantes oclusivas dentales: /t, d/. 


–Consonantes oclusivas velares: /g, k/.



• En la producción de todas las consonantes oclusivas, tanto 
sordas como sonoras, pueden distinguirse tres momentos: 
implosión, oclusión y explosión. 


• En la primera fase, implosión, los órganos de articulación se 
mueven para adquirir la posición de cierre típica de cada 
oclusiva. 


• A la implosión sigue la oclusión propiamente dicha, que por 
unos instantes mantiene cerrada la salida del aire. 


• La tercera fase o explosión es el movimiento final de apertura 
que separa los órganos en contacto y permite la salida del aire.


•  De estas tres fases, la primera y la tercera son las más 
perceptibles, mientras la fase oclusiva es prácticamente muda.



• Por fenómenos de coarticulación, en la producción de las 
oclusivas no siempre están presentes la implosión y la 
explosión, que ceden por la influencia condicionante del 
sonido precedente o posterior. 


• Preste a atención a la pronunciación de apto, campo y 
ata en los párrafos que siguen.





• Otro punto de interés en relación al rasgo de sonoridad 
de las consonantes oclusivas españolas se refiere al 
momento en que comienza la fonación durante su 
articulación. 


• Ocurre que, en las consonantes oclusivas sordas 
españolas (p, t, k), la vibración de las cuerdas vocales 
para producir la vocal siguiente comienza en la fase 
explosiva de [p, t, k].


• En cambio, en las oclusivas sonoras (b, d, g), las cuerdas 
vocales comienzan a vibrar un poco antes: al comienzo 
de la fase implosiva. Compárese pata con bata.



Descripción general del 
fonema oclusivo sordo /p/



• El fonema /p/ es un fonema oclusivo bilabial. 


• En su articulación, los labios se cierran completamente 
impidiendo la salida del aire a través de la cavidad bucal.


• Al separarse los labios, el aire sale de una manera brusca, 
sin aspiración. 


• Las cuerdas vocales no vibran en su emisión hasta el 
momento de la fase explosiva, por lo que se trata de un 
fonema sordo.



Distribución del fonema /p/ y grupos consonánticos  

• En español, /p/ puede articularse en las siguientes 
posiciones: 


– Con relación a la sílaba: pre y postnuclear de la sílaba 
como en: pa-ra, ap-to, hip-no-ti-zar.


– Con relación a la palabra: al inicio y en interior de 
palabra como en: pollo, capa, aspiración, apto.





Alófonos de /p/: rasgos y 
posiciones





Descripción general del fonema oclusivo sordo /t/  

• Ortográficamente siempre está representado por la letra t: tarea, 
etnia, corto. 


• El fonema /t/ es un fonema oclusivo dental. 


• En su articulación, la lengua cierra completamente el paso del aire, 
al tocar con el ápice la cara interior de los incisivos superiores. 


• En un segundo momento, al dejar la lengua de estar en contacto 
con los incisivos superiores, el aire contenido en la cavidad bucal 
sale sin aspirar produciendo una pequeña explosión. 


• Las cuerdas vocales no vibran en su emisión hasta el momento 
final de la fase explosiva, por lo que se trata de un fonema sordo.



Distribución del fonema /t/ y grupos consonánticos  

• En español, /t/ puede articularse en las siguientes posiciones: 


–Con relación a la sílaba: pre y postnuclear de sílaba como en: 
te-la, co-to, et-nia, at-mós-fe-ra. 


–Con relación a la palabra: en esas posiciones, al inicio y en 
interior de palabra como en: tila, ze-ta, ac-to, ist-mo. 


• En cambio, no puede darse en posición final de sílaba a final de 
palabra. 


• Por ello no hay palabras españolas per se terminadas en -t, y las 
que a veces se oyen son préstamos de otras lenguas como 
inglés, format, set, o catalán, Amat, Serrat, Cougat.



• Las posibilidades combinatorias de /t/ con consonantes y 
semiconsonantes formando grupos se ejemplifican a 
continuación:



Alófonos de /t/: rasgos y posiciones  

• Este fonema presenta en español un solo alófono: oclusivo (según 
el modo de articulación), bilabial (según el punto de articulación) y 
sordo (desde el punto de vista de la fonación).


• Aunque en español el fonema /t/ tiene solamente un alófono [t], 
éste puede realizarse de formas diferentes dependiendo del 
entorno fonético de los sonidos contigüos. 


• Esta variedad de realizaciones no se categorizan en la fonética 
española tradicional como distintos alófonos, porque ni el punto de 
articulación, ni el modo de articulación, ni la sonoridad cambian. 


• Son variaciones que sólo afectan a la implosión o explosión que 
precede o sigue a la oclusión de los órganos.







Descripción general del fonema oclusivo sordo /k/ 

• Ortográficamente siempre está representado por k, que, qui, 
ca, co y cu.  

• El fonema /k/ es un fonema oclusivo velar. Para su 
articulación, el postdorso de la lengua toca el velo del paladar 
cerrando así completamente el paso del aire.


•  Finalmente, al cesar la lengua su contacto con la zona velar, 
el aire sale de una manera algo brusca, aunque sin 
aspiración. 


• Las cuerdas vocales no vibran hasta el final de la fase 
explosiva, por lo que es un sonido sordo.





Distribución del fonema /k/ y grupos consonánticos





Alófonos de /k/: rasgos y posiciones





Descripción general del fonema oclusivo sonoro /b/ 

• Ortográficamente está representado por las letras b y v: bueno, 
vamos, Bilbao. 


• La diferenciación de b /v en la escritura es meramente ortográfica, 
basada en la etimología de las palabras, ya que no existe un fonema /
v/ en español moderno. 


• Por tanto, en español, tuvo y tubo se pronuncian idénticamente igual. 


• El fonema /b/ es un fonema oclusivo, con punto de articulación 
bilabial. 


• En su producción, las cuerdas vocales vibran a partir de la oclusión, 
por lo que /b/ es un fonema sonoro.



• Sin embargo, en su modo de articulación presenta dos 
alófonos que dependen del entorno fonético. 


• Uno es el alófono oclusivo [b], en el que los labios se 
cierran completamente impidiendo el paso del aire, como 
en bomba, ambos. 


• Otro es el aló- fono fricativo [β], en el que los labios no se 
cierran completamente, sino que dejan abierto un 
estrecho paso por el que el aire se expulsa produciendo 
una ligera fricción: iba, ave.





Distribución del fonema /b/ y grupos consonánticos





Alófonos: rasgos y distribución









































































Descripción general del fonema /s/  

• Ortográficamente está representado en castellano por la letra 
s: silla, sabe, asno, si bien ortográficamente hay que 
distinguir entre el castellano y los demás dialectos. 


• En castellano, el fonema /s/ se representa ortográficamente 
sólo como s: silla, sabe, asno, pues. 


• En cambio, en otros dialectos –andaluz y variedades 
americanas– que carecen del sonido /θ/ al que nos referimos 
más adelante, se articula como [s] lo que ortográficamente 
aparece como s, z, c+e, c+i: saco [sáko], zapato [sapáto], 
cena [séna], cine [síne]. Este uso se denomina seseo.











• La variación alofónica más importante en el español 
general ocurre cuando este fonema aparece ante 
consonantes sonoras, pues en esa posición [s] tiende a 
sonorizarse como [z]: asno [azno]. 


• Los dos alófonos principales sonoro[z] /sordo [s] 
aparecen como resultado del distinto entorno fonético.


• Sin embargo, esta alternancia no se da siempre, no es 
completamente consistente, ni se observa en todos los 
hablantes. 



• El alófono [z], que es muy similar al fonema francés /z/, 
puede aparecer en los siguientes ambientes:
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Alófonos: rasgos y distribución  

• A pesar de caracterizarse como fonema alveolar, sin embargo /
n/ presenta numerosos alófonos en posición final de sílaba. 
Estos alófonos son resultado de su asimilación al punto de 
articulación de la consonante siguiente (asimilación regresiva). 


• En español tales fenónemos asimilatorios ocurren tanto en 
interior de palabra como a través de fronteras de palabras, 
siempre que éstas se pronuncien seguidas, sin hacer pausa 
entre ellas: un chalét [uñcalé] : /n/→[ñ]. 


• Como hemos apuntado, abundantes fenónemos de 
asimilación regresiva dan lugar a una realización alofónica de /
n/ bastante variada.
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